
 

  

Buena Práctica: 
El ropero social de Utebo 

Objetivo: Dar una segunda vida a la ropa usada 
a través de la donación a familias en 
riesgo de exclusión social 

 
Descripción de la buena práctica: 

El ropero de Utebo es una iniciativa ciudadana que cuenta con el apoyo del Ayuntamiento de Utebo. 
Gestionado por 20 voluntarios/asbajo la supervisión de4 trabajadores sociales del servicio 
municipal, quienes evalúan la necesidad de ropa de las familias y realizan la entrega de un bono con 
fecha y hora para la recogida del vestuario. Las personas que desean recibir ayuda se inscriben en un 
sistema de registro electrónico, que se utiliza para organizar las donaciones. 

La ropa se recoge en el Centro Polifuncional Utebo que sirve como área de almacenamiento y 
tratamiento. La instalación, de 317m2, se encuentra en un edificio municipal y cuenta con zona de 
recepción, vestuario, zona de almacenamiento, lavandería y sala de reuniones. 

Ropa, zapatos, mantas, ropa de cama, ropa interior, bolsos y las maletas se reciben en el centro de 
acopio y se ponen en cuarentena durante 7 días. Posteriormente, los/as voluntarios/as separan las 
ropas por tallas y, si es necesario, se limpian y reparan. Los textiles que no pueden ser reparados son 
donados a una ONG que trabaja en programas de reciclaje textil e inclusión social, y que se encarga 
de transformar estos textiles no reutilizables en nuevos materiales para la industria. 

 
Principales resultados y potencial para el aprendizaje: 

 Este proyecto ayudó, en 2019, a casi 600 familias a encontrar la ropa que necesitaban, dato 
que aumentó en 2020 y 2021 debido a la crisis provocada por el COVID-19. Anualmente, 
alrededor de 500 kg de ropa es donado por la ciudadanía de Utebo, dándole así una nueva 
vida. Solo el 7% de la recogida se deposita en un vertedero. 

 La actuación es un buen ejemplo de implicación ciudadana en economía circular, como se 
refleja en el hecho de que es la participación de la ciudadanía, encargada de realizar todas las 
tareas, el pilar sobre el que se sustenta. 

 Esta iniciativa ayuda a prevenir el desperdicio textil, que es elevado debido al alto consumo 
derivado de la compra de ropa “lowcost” y la llamada moda rápida. La reutilización y el 
reciclaje de textiles es fundamental para reducir la generación de estos residuos y el impacto 
que genera en el medio ambiente. El ropero es un ejemplo de cómo promover la prevención 
ligada a proyectos de inclusión social, y desde de la colaboración entre la ciudadanía y el 
sector público. 

 Esta iniciativa se puede trasladar a otros territorios que cuenten con el apoyo de un tejido 
social de voluntariado implicado. 

 
Más información: 

https://www.interregeurope.eu/policylearning/good-practices/item/5771/social-wardrobe-
promotes-circular-economy/ 

 

 


